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EL EVANGELIO ES BUENA NOTICIA PARA LA HUMANIDAD
“Eres un empleado fiel y cumplidor”

19 de noviembre de 202033 Tiempo Ordinario (A)San Mateo 25, 14-15, 19-21
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: Un hombre que se iba al extranjero llamó a sus

empleados y los dejó encargados de sus bienes: a uno le dejó cinco talentos de plata, a otro dos, a otro uno, a
cada cual según su capacidad; luego se marchó. El que recibió cinco talentos fue enseguida a negociar con ellos y
ganó otros cinco. El que recibió dos hizo lo mismo y ganó otros dos. En cambio, el que recibió uno hizo un hoyo
en la tierra y escondió el dinero de su señor. Al cabo de mucho tiempo volvió el señor de aquellos empleados y se
puso a ajustar las cuentas con ellos. Se acercó el que había recibido cinco talentos y le presentó otros cinco,
diciendo: Señor, cinco talentos me dejaste; mira, he ganado otros cinco. Su señor le dijo: Muy bien. Eres un
empleado fiel y cumplidor; como has sido fiel en lo poco, te daré un cargo importante; pasa al banquete de tu
señor. Se acercó luego el que había recibido dos talentos y dijo: Señor, dos talentos me dejaste; mira, he ganado
otros dos. Su señor le dijo: Muy bien. Eres un empleado fiel y cumplidor: como has sido fiel en lo poco, te daré un
cargo importante; pasa al banquete de tu señor. Finalmente, se acercó el que había recibido un talento, y dijo:
Señor, sabía que eres exigente, que siegas donde no siembras y recoges donde no esparces; tuve miedo y fui a
esconder tu talento bajo tierra. Aquí tienes lo tuyo. El señor le respondió: Eres un empleado negligente y
holgazán, ¿con que sabías que siego donde no siembro y recojo donde no esparzo? Pues debías haber puesto mi
dinero en el banco, para que, al volver yo, pudiera recoger lo mío con los intereses. Quitadle el talento y dádselo
al que tiene diez. Porque al que tiene se le dará y le sobrará, pero al que no tiene, se le quitará hasta lo que tiene.
Y a ese empleado inútil echadlo fuera, a las tinieblas: allí será el llanto y el rechinar de dientes.

Gauza gitxian leiala izan zaralako, zatoz zure Jaunaren mahaira.
Jaunagaz betirako aurkitzen garanean, gure doaiak zelan erabili ditugun galdetuko deusku.

MIEDO AL RIESGO
José Antonio Pagola

La parábola de los talentos es muy conocida entre los cristianos. Según el relato, antes de salir de viaje, unseñor confía la gestión de sus bienes a tres empleados. A uno le deja cinco talentos, a otro dos y a un terceroun talento: «a cada cual según su capacidad». De todos espera una respuesta digna.Los dos primeros se ponen «enseguida» a negociar con sus talentos. Se les ve trabajar con decisión,identificados con el proyecto de su señor. No temen correr riesgos. Cuando llega el señor le entregan conorgullo los frutos: han logrado duplicar los talentos recibidos.La reacción del tercer empleado es extraña. Lo único que se le ocurre es «esconder bajo tierra» el talentorecibido para conservarlo seguro. Cuando vuelve su señor, se justifica con estas palabras: «Señor, sabía queeras exigente y siegas donde no siembras... Por eso, tuve miedo y fui a esconder tu talento bajo tierra. Aquítienes lo tuyo». El señor lo condena como empleado «negligente».En realidad, la raíz de su comportamiento es más profunda. Este empleado tiene una imagen falsa del señor.Lo imagina egoísta, injusto y arbitrario. Es exigente y no admite errores. No se puede uno fiar. Lo mejor esdefenderse de él.Esta idea mezquina de su señor lo paraliza. No se atreve a correr riesgo alguno. El miedo lo tiene bloqueado.No es libre para responder de manera creativa a la responsabilidad que se le ha confiado. Lo más seguro es«conservar» el talento. Con eso basta.Probablemente, los cristianos de las primeras generaciones captaban mejor que nosotros la fuerzainterpeladora de la parábola. Jesús ha dejado en nuestras manos el Proyecto del Padre de hacer un mundo másjusto y humano. Nos ha dejado en herencia el mandato del amor. Nos ha confiado la gran Noticia de un Diosamigo del ser humano. ¿Cómo estamos respondiendo hoy los seguidores de Jesús?Cuando no se vive la fe cristiana desde la confianza sino desde el miedo, todo se desvirtúa. La fe se conservapero no se contagia. La religión se convierte en deber. El evangelio es sustituido por la observancia. Lacelebración queda dominada por la preocupación ritual.Sería un error presentarnos un día ante el Señor con la actitud del tercer empleado: "Aquí tienes lo tuyo.Aquí está tu Evangelio, aquí está el proyecto de tu reino y tu mensaje de amor a los que sufren. Lo hemosconservado fielmente. Lo hemos predicado correctamente. No ha servido mucho para transformar nuestra vida.Tampoco para abrir caminos de justicia a tu reino. Pero aquí lo tienes intacto".


